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Año XI. Enero de 1877. Núm. 1. 

R E V I S T A 
DE 

ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 
R E S U M E N . 

A nuestras suscvitores.—El aSo nuevo.—Los maestros y discípulos del Espiritismo.—Dios, hi Creación 

y el Hombre: XX.—La cremación de los muertos.—i¡Un apóstol méuosl!—Curio3¡(l;\d.—La hnjj\ü:i 

teórico-práctica.—Noticias. 

A nuestros snscrltores. 

Los que quieran continuar la suscricion, pueden remitir el importe en giros, sollos 

ó del modo que lo crean conveniente y cuando los parezca. 

Los que no Iiayan recibido los regalos que hemos hecho en ailos anteriores,—«La 

Armonía Universal», de Murillo, la novela «Celeste», de Losada, y el «Cuadro Si­

nóptico de la Unidad Religiosa»,—pueden mandarlos recoger en la Administración, ó 

se les remitirá por el correo, mandando un sello de 25 C(?ntiraos de peseta, para el 

franqueo, por cada una de las obras que no Lavan racibido, y de 50 céntimos si quie­

ren que so les mande el pliego certificado. 

A los nuevos susciitores se les regalará el «Cuadro Sinóptico de la Unidad Religio­
sa», y si toman al mismo tiempo los afios 1875 y 1870 se les regalará «Celeste» y la 
«Armonía Universal.» 

La Direecion tropieza con graves dificultades para la impresión de la novela espi­

ritista «Leila», por ser una obra más voluminosa de lo que se ereia, pero sigue en su 

propósito de concluir su impresión y regalarla íl sus consecuentes suscritores. 

Rogamos á los señores Directores de los periódicos que hacen el cambio con el 

nuestro, que dirijan el sobre á la Administración ó á la Dirección, para evitarlos ex­

travíos, y por consiguiente la suspensión del cambio. 

La Dirección de la «Revista»: —Capellanes, 13, principal. 

La Administración:—Rambla de Estudios, 5, Librería de D. Miguel Pujol. 
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£1 año nuevo. 

Hemos entrado en el noveno año de la publicación de la «Revista», y por ello de­

bemos felicitarnos y felicitar á todos nuestros lectores. 

Las ideas nuevas chocan siempre con grandes obstáculos, desde su aparición basta 

que son admitidas por la generalidad: los que ha superado el Espiritismo, han sido 

tales, queimbieran sobrado para aniquilar cualquier otra idea menos grande y t ras ­

cendental. 

El período do Jucha no ha terminado todavía para el Espiritismo; muy lejos de 

eso, sigue todavía, y signo él también ganando terreno en todas partes. 

La verdad, concluye siempre por triunfar; y esto, tantas veces comprobado en to­

dos terrenos, debería llamar la atención do todos. 

Sólo las verdades subsisten; los errores pueden aparecer y aun extenderse más ó 

menos; pero luego se disipan como las brumas: las verdades, cuanto más tiempo 

trascurre, más claras y evidentes brillan. 

Si el Espiritismo no fuera una verdad, nadie se acordaría hoy de él; muchos años 

han pasado ya desde que apareció coma doctrina, y en vez de extinguirse, ha invadi­

do el mundo entero, adquiriendo en todas partes numerosos y fervientes adeptos. 

El gran número de periódicos destinados á su defensa y propagación, que ven la 

luz pública en casi todas las naciones, así de Europa como de América, son una prue­

ba de ello. 

Trabajemos, pues; continuemos todos nuestra obra, y esperemos que esa luz divina 

lioy tan difundida, alumbre luego todas las conciencias. 

Dios quiera que este nuevo año sea tan beneficioso ó más que los pasados, para la 

doctrina que sustentamos. 

Los maestros y discípulos del Espiritismo. 

Cuando las páginas inspiradas por la caridad y la ciencia bajo el nombre de Espiri­

tismo, han proclamado mil veces y de mil formas que no hay mas que tma moral, 

una verdad, una ciencia, un arte.... nn destino social.... una síntesis; parecerá 

prolijo hoy estendernos en largas consideraciones para analizar los maestros y discí­

pulos de nuestra doctrina; cosa que incumbe más á la conciencia individual y á la 

esencia de las doctrinas y progresos de cada uno, que á los nombres nuevos que in­

venta el arte para manifestar las nuevas ideas y su desenvolvimiento histórico; y que 

por lo mismo debiéramos pasar en silencio, sino creyéramos que nos conviene á todos 

refrescar la memoria en las ideas sublimes, y beber una gota mas del delicioso néc­

tar espirita, en la Fuente de Salud Eterna con que nos brinda el Divino Amor. 

Partidarios nosotros los espiritistas de todo lo bueno y progresivo para asimilar­

nos sus doctrinas y depurar con su práctica, los reiterados esfuerzos de la voluntad, 

nuestras imperfecciones é ignorancias, F O I O podemos Whm&v maestros á los que real-
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mente lo sean en bondad y ciencia, y discípulos, á los que, no de palabra, sino (I 

obra, trabajan para imitar á sus hermanos mas adelantados. 

Quien nos da más luz y más ejemplo de virtudes evangélicas, ese es nuestro 
maestro: 

Maestro progresivo, nó inmovilista; 

Ecléctico, colectivo y universalista, nó esclusivista ni individual; 

Armonista en hechos, nó oposicionista por sistema aislado, ni apasionado por nin­

gún hombre por elevado que sea; 

Unitario y superior c integral, nó fraccionario, parcial y antitético sin mira ulte­

rior de concierto; 

Transigente con todo lo verdadero sin mirar su procedencia, nó intransigente: 
Modesto, nó presuntuoso; 

Amoroso y humano, antes que estrecho de criterio y pequeño en sus pensamientos; 
Propagador de lo eterno, antes que de lo transitorio; 

Sencillo y humilde en el bien, antes que incomprensible en el alarde de la ciencia ó 
del arte; 

Que difunda la verdad por un deber de que no esté debajo del celemin, y para s^r 
instrumento providencial del progreso, nó para abrogarse un derecho docente que a i . -
te todo compete á la colectividad humana y según los merecimientos de cada uno, 
pues la autoridad solo se recibe por las obras; 

Libre para emitir sus opiniones sin trabas ni preocupaciones, nó esclavo del temor 
que inspiran las luchas del egoísmo y los ayes de la fraternidad herida, que retum­
ban en la conciencia; 

Gozoso en sus aspiraciones; nó temeroso del porvenir; 
Tranquilo, nó impaciente; 

Creyente, nó desconfiado; 

Que aprenda de todos, y no piense jamás en saber más que su prójimo, aunque 
asi sea. 

Este es el maestro de los espiritistas; maestro que no tuvo nombre invariable, y 
que si nos empeñamos en dárselo tendremos que reclamar para él, el do Humanidad, 
Iglesia, Caridad, Cristo, Progreso, Virtud ú otro análogo á su grandeza, si es que 
no nos basta el de E S P I R I T I S M O , que envuelve en sí el armonisrao de todos los ele­
mentos de la vida universal, y el concierto de la materia y del espíritu, de la liber­
tad y de la ley, como asimismo el de todas las aspiraciones legítimas y santas, que 
se sumergen en este sintetismo colosal revelado á nuestro siglo en la forma que hoy 
le conocemos. 

Nuestros maestros elevados, en sus comunicaciones—superiores á todo lo exami­

nado por mi, como lo son los libros de sesiones de la «Sociedad Espiritista Españo­

la», el «Evangelio de Kardec» y otros escritos,—nos han dicho con admirable laco­

nismo y con profundidad ideal, á la vez que con sublimidad y sencillez, que el con­

cepto cristiano relativo á maestros y discípulos, es el que debe servirnos de norma, 

y que consecuentes los armonianos de arriba y de abajo con este criterio, debemos 

unirnos para investigar lo bello, lo bueno y verdadero, unitaria y católicamente, pa-
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hacer dar un paíso míís á la ciencia y á la religión, y para constituir una bandera uni­

versal que pueda dar sombra & todos los Creyentes apesar de sus diferencias en las 

cuestiones accesorias. 

Por eso nos han repetido: 

Sobre la variedad de opiniones de los individuos y sectas; sobre los contrastos y 

antítesis naturales; está la síntesis armónica universal. 

Si hay una sola unidad, una sola te' inalterable en Dios y en el progreso, una sola 

ley de amor universal ú que todos estamos obligados, debe haber solo para nosotros 

im interés fraternitario, que nos acerque más y más, que haga prestarnos apoyo r e ­

cíproco, y que elevándonos por el trabajo solidario en la regeneración y el progreso 

general, nos permita ver, no los detallos parciales de los antítesis en que so resuelven 

las armonías, sino la unidad armónica que integra los hechos y sus seres históricos 

en el desenvolvimiento de los humanos destinos. 

Quédense en buena hora las rivalidades y oposiciones intransigentes para las es­

cuelas parciales; nosotros, á fuer do cristianos, jamás debemos trabajar en otro sen­

tido que el do unificar las creencias de todos eu la redentora idea del Espiritismo, 

que es el universalismo y unitarismo mas completo que se conoce. 

Esta tendencia eminentemente humanitaria y eminentemente cristiana, no agotará 

seguramente Ja riqueza de su variedad; antes tendrá pasto abundante para todos los 

suefios, para todas las a.»piraciones, y para que en liíscusion franca y leal, cada indi­

viduo, según sus pro'gresos, analice la verdad, la depure de las escorias del error, y 

la deposite en el sacrosanto altar de la Social Alianza 

Si, es de ley la oposición y el contrasto: la historia levanta sus cimientos sobre 

ella; la naturaleza desplega las magnificencias de la vida universal del mismo modo; 

todos los progresos se cumplen por la lucha; pero no podremos deducir de aquí que el 

cimiento del edificio científico sea la cúspide, ni que la variedad de sus partes exclu­

ya la unidad del monumento, cuyo bosquejo quiere delinearnos la mano del Gran Ar­

tífice en su Revelación Progresiva. 

¿Por ventura no se armoniza la variedad con la unidad, el contraste con la a r ­

monía? 

Una Sola Verdad Absoluta solo puede tener Una Escuela, Un Maestro, y sus dis­

cípulos deben ser todos los hombres. 

Esto es evidentísimo para todo pensador. 
¿Quién representa el maestro? ¿quién debe hacer de instructor?. 

Este es el problema, que nos ha resuelto mejor (jue nadie el Evangelio, dicién-

donos: 

El que quiera ser el primero debe ser el servidor de todos. 

Y como Jesús no dijo todo lo que tenia que decir, hé aquí que en los tiempos con­

venientes ha venido el Espiritismo integrando la revelación y diciéndonos á todos que 

el Advenimiento de la Paz Universal, de la Armonía, de la Ciencia Realmente Posi­

tiva, de la Unidad y Concierto Filosófico y Religioso, no vendrá jamás si nos mante­

nemos en un punto de los destinos aislados y oposicionistas, presuntuosos de sabidu­

ría y bo ndad; no vendrá tampoco si no queremos salir del período de suversion é in-



coherencia absurda: pero que puede tocarse desde luego, entrando en la solidaridad, 

en la armonía, en la unidad do intereses individuales y colectivos, en la práctica de 

las virtudes; dando al olvido las bajas pasiones del egoísmo, de la hipo".resía ó la so­

berbia; practicando la caridad; y matando los gérmenes de las discordias antinatura­

les. La lucha también es progresiva; de material se hace espiritual y armónica. 

Este fin regenerador y progresista es el que encierra la misión de! Espiritismo, lle­

vándonos á un mundo superior, ideal y práctico. 

Los accidentes de las ciencias y do las sectas jamás tocarán estas alturas de los 

destinos si persisten en su aislamiento y división. Los esfuerzos aislados se destruyen 

en direcciones encontradas: es preciso otro mecanismo; y esto solo brota de la rege­

neración práctica; del progreso real. 

Aunque la sombra se llame luz no alumbrará. 

Aunque la suversion se llame armonía no producirá la paz y el concierto. 

Por el fruto se juzga el árbol. 

Apliquemos todos los hombres estas ideas á nosotros mismos y veamos el camino 

que hemos andado y el que nos resta por andar para no sufrir ilusiones y errores 

vulgares, mas lamentables á medida que el espíritu se considera tendiendo su vuelo á 

ciertas alturas. 

El conocimiento de nosotros mismos es una de las teorías mas difíciles en la ciencia 

de la vida y el Espiritismo viene á facilitar su estudio. 

Repetidas están las doctrinas culminantes del Espiritismo y la enseñanza de sus 
primeros obreros: pero es forzoso decir que los detalles científlcos y filosóficos, como 
asimismo las aplicaciones prácticas de la doctrina son campo virgen casi todavía para 
la mayoría de los que pretendemos llamarnos discípulos y serlo real y vcrdadera-
te, con obra viva de trabajo desinteresado, de caridad é iaterés por el progreso co­
lectivo, anteponiéndole al personal. 

Es verdad que esto atañe á las grandes mayorías cristianas también, y que el paso 

lento de los progresos sociales es un efecto de la disposición espiritual de la gran ma­

sa humana; pero no podemos menos de lamentar, que á la vez que el Espiritismo 

acude pasmosamente por la virtud del fenómeno, do la impresión del sentido externo, 

do sus alhagüeñas esperanzas, de sus teorías racionales, de las soluciones que dá so­

bre los grandes problemas relativos á Dios, á la creación y al alma humana, no mar­

cha paralelamente á esto desarrollo el crecimiento de sus aplicaciones prácticas so­

ciales y el desenvolvimiento que amplia cientiücamento los inmenso.s bosquejos que 

ha planteado sobre el templo de la discusión ilustrada. Al Espiritismo le sucedo lo 

que al cristianismo; progresa más en teoría que en práctica. T;il vez así sea necesa­

rio, para que el desarrollo intelectual prepare las facultades al cultivo ulterior de !a 

virtud, que pone á contribución el juego armonioso de nuestros resortes como la su­

perior excelencia humana. De todos modos, hemos de convenir por fuerza en (juc la 

culpa del paso lento moral no está en las ideas, sino en las imperfecciones de los 

hombres, que pretenden descargarse del peso de los vicios colectivos, como si estos 

no fueran así, por obra de cada individuo, y que cual nifios nos lamcutamos en el l i-
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hro, en el perffidico, en la tribuna ó en la escuela, de enfermedades para Jas cuales 

tenemos el remedio de evitarlas en nuestras propias manos. Exigimos á los demás en 

nuestras teorías lo que nosotros no ponemos en práctica completa; buscamos causas 

externas á fenómenos que están dentro de nosotros mismos; y amenudo acusamos al 

prójimo de las culpas propias. ¡Enorme injusticia! que nos alcanza á la majoría de los 

humbres y sectas. 

Concretándonos á la familia de espíritus (pie nos hemos agrupado en torno de una 

idea, y examinándonos por dentro, á los resplandores de nuestra conciencia, para no 

caer en el pecado de fariseísmo general, hemos de observar que hay mas espiritistas 

de nombre, que para el trabajo sório; hay mas curiosidad que virtud; mas entreteni-

miento^que estudio; mas frivolidad que severa atención moral y fllosóílca; y aún mas 

ciencia que caridad; mas palabras que obras piadosas; mas deseos que progresos; con 

lo cual nos parecemos á las sectas atrasadas que pretenden corregir; y queriendo l i ­

brarnos del contagio del siglo, del desequilibrio de esferas individuales y sociales, que 

el Espiritismo viene á combatir con la regeneración moral, caemos en las red'es de 

pasados errores; se aleja el principal filen del tesoro que explotamos, oculto entre las 

magnificencias poéticas ó filosóficas; lo dejamos escapar de la vista; nos perdemos en 

un laberinto do bellezas y portentos; y corriendo afanosos en busca de lo nuevo y ma­

ravilloso, nos olvidamos de la maravilla principal que está en nosotros mismos. Esta 

es una verdad que no alcanza de seguro á todos; pero que alcanza de seguro á mu­

chos; y á mí el primero; por cuya razón estoy en el derecho de hacerla pública como 

justo correctivo de mi pecado, y como aguijón que me estimula á la enmienda, t e ­

niéndolo siempre presente en medio de mi atención distraída y algún tanto frivola. 

La confesión de las debilidades es dura, pero ella nos enseíia radicalmente que 

la virtud espiritista rechaza todas sus formas en cuanto al ideal de perfección, 

y que para esto no hay otro camino que el de no pecar. Todas las confesiones se 

destruyen con este remedio. El que hace el bien tusca la luz y la verdad; por 

consiguiente, si la verdad y la luz nos amargan, es prueba que amamos las ti­

nieblas de la hipocresía. Por esi^eriencia repito que es fácil el remedio: si las de­

bilidades nos avergüenzan, no seamos débiles: si la confesión del viciónos due­

le, no seamos viciosos: y asi no temeremos los juicios de la luz ante el prójimo 

y ante nuestra i^ropia conciencia (1) 

Creo que interpreto bien la caridad con la verdad, y este es el móvil de mi conduc­

ta dándome una lección moral para que la aprovechen los distraídos como yo. 

Volvamos al asunto. 
Los cementerios espiritistas: las escuelas; el apoyo á los maestros perseguidos, ó á 

los hermanos víctimas de los incendios; la suscricíon á los anales de la caridad; los 

círculos sohdariosy con trabajos científicamente distribuido.^ bajo plan unitario y uni­

versal; los Congresos; las Exposiciones Universales como la F U T U R A D E P A R Í S ; la 

desaparición de todos los farsantes especuladores del Espiritismo simoniaco ó ti t iri­

tero; la misión determinada y ordenada de los órganos de la prensa; la publicación do 

(1) Pedico e»ta página á mi querido hermimo de Cádi? D, Juan Marín Contrerss, 
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obras inéditas ó do sesiones extraordinarias elevadas; la discusión animada en las ciu­

dades sobre puntos controvertibles; las conferencias públicas; las predicaciones en el 

orden social para el mejoramiento práctico de las clases proletarias, pero solidarizan­

do todo trabajo á la Unidad-Madre:.... Todo esto y muclio más ¿no serian problemas 

sencillísimos con la fuerza bien ligada de todos, con la cooperación universal? Esto se 

hace; pero puede hacerse mucho más si nosotros queremos vencer ciertos obstáculos, 

y coadyuvar con los hermanos laboriosos que nos plantean los grandes problemas 

prácticos, y que se esfuerzan en darnos ejemplo de laboriosidad y abnegación, como 

los hay en verdad, aunque componen una exigua minoría al lado de la gran masa es­

piritista, que debe tener U N I D E A L . U N A A S P I U A C I O N . 

Pero si bajo el pretexto do una libertad individual mal entendida, nos emancipa­

mos de la coyunda que nos ha de soldar al yugo del bien general y atendemos sola­

mente al capricho del momento; ya olvidándonos que el cambio del destino social de­

pende del cambio de nuestras pa.siones, sino en su esencia invariable, en su dirección, 

aplicada progresivamente al bien; ya gustando mas de la variedad que de la unidad, 

como simplistas de una raza artística y no pensadora por la general; ya por la liber­

tad analítica, no subordinada al criterio colectivo y sintético ni á la conveniencia ge­

neral, ó al armonismo de la universal atracción en que los hombres hermanos nos mo­

vemos para llegar á un Destino: ya bajo la influencia de un tósigo social que nos co­

hibe; ya no divisando luz mas allá do una transición efímera que abate las fuerzas; 

ya por amar las bellezas, los colores y los movimientos de la vida manifestada, mas 

que el cultivo espiritual penoso que aleja vicios y busca virtudes éntrelos abrojos del 

mundo, objeto capitalísimo de nuestra doctrina; ya por taita de paciencia en esta fae­

na, y por temor á la lucha discreta de la purilicacion; ya por ktender mas á las pala­

bras que ú su sentido intenso, ó á la materia mas que al espíritu, ya por no vencer 

con la oración y la caridad la atmósfera de plomo espiritual y maligno cuyas capas 

no se rompen sin las obras continuadas; ya por sucumbir al vicio tentador do la pe­

reza, de la falta de fé en el porvenir ó en la eíicacia de nuestros propios juicios mal 

arraigados aunque buenos á todas luces; entonces, no nos llamemos espiritistas; 

porque la luz qne ardía en nuestros corazones queda eclipsada por el brillo de incen­

dios mayores; ó bien se apaga al primer soplo del huracán; ó no sabemos traducirla 

do la teoría á la práctica; ó nuestra casa estaba edificada sobre arena á quien la tem­

pestad combatió y deshizo: y somos el hombre imprudente del Evangelio que despre­

ció el cimentar sobre roca indestructible, y cuando sopló el viento fué grande su do­

lor, grande su prueba, no porque no supiera edificar, sino porque fué un atolondrado, 

que supo y no quiso preveer su catástrofe. 

La acción de las leyes divinas del progreso no se detienen jamás; la cadena ascen­

dente del espíritu no rompo sus eslabones en la alborada, cuyos destellos nos hacen 

divisar los muros de lo nueva Jerusalen celeste descendiendo á la tierra; pero no al­

canzaremos el suspirado concierto armónico sino por el progreso práctico moral de 

cada uno de nosotros mismos. Esta es la misión capital del Espiritismo en estos mo­

mentos, sin que por ello abandonemos lo demás. El respeto que el Espiritismo ha de 

inspirar; sus rápidos progresos; estriban principalmente en la conducta que los e i l ra-
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Dios, la Creación y el Hombre. (') | 

XX. ' ^ 
Tejíaos jr ó r g a D o s (anaamentalea de I R » |)I«ntn*<' 

/Qaó es lo que ocurre hacer notar desde luego sobre el epígrafe que antecede?— 

Al examinar la estructura de un vegetal, se observan en ella á primera vista órga­

nos elementales llamados tejidos, los cuales pueden dividirse en tejidos de estmc-

(1) Yéaote loa¡Qúia«ro» anteriores, 

flos observan en nosotros. Si predieamos y no hacemos, seremos una secta mas en el 

catálogo numeroso de las que forman los fariseos de diversos colores, los grajos ves­

tidos con plumas del pavo rea!, ó los lobos explotadores bajo la piel del cordero.. 

¡Permita la Divina Providencia que nos hagamos dignos de ser discípulos del E s ­

piritismo por nuestras buenas obras, y que al comenzar hoy el año IX de nues­

tra propaganda colectiva, recibamos desde este momento la inspiración de las almas 

elevadas, para conocer nuestros defectos, para corregirlos con los ausilios de sus 

consejos celestiales, y do la oración y arrepentimiento de nuestras culpas y torpezas, 

y para amarnos todos como verdaderos hermanos dando ejemplo á los desgraciados 

ciegos que no conocen la luz en las sectas atrasadas! 

¡Que veamos la viga en los propios ojos y disimulemos la mota en los ajenos! 

¡Que amemos la prosperidad del hermano como la nuestra propia! 

¡Y que el Amoroso Padre Universal perdone a nuestros enemigos, y nos dé á to ­

dos un corazón blando y nos quite el de pedernal, empujándonos por la senda de los 

progresos rápidos, como así lo pedimos de todo corazón! 

Soberano Señor! Dios Omnipotente! Perdona á los impíos que en su ceguera se bur­

lan del que llora su atraso y te busca con afán, herido por tus rayos de amor: y si la 

incredulidad duda que haya rehgiosidad en el siglo, y esparce sus satánicas carcaja­

das ante la plegaria del creyente, haz oh Dios mió! que el escarnio sea una lección en 

su conciencia, y esto basta para la tranquilidad de tus siervos! 

¡Se reirán de nosotros si somos malos! ' 

¡No se reirán jamás de nuestra doctrina, ni de nosotros trabajando para ser buenos! 

La supfrioridad moral es la autoridad suprema de los ciclos y de la tierra; la que 

gobierna los hombres; y ante la cual doblaron su cerviz los orgullosos, siendo humi­

llados, y convictos de ser los últimos, cuando pretendían ser los primeros, sin hacer 

esfuerzos para el progreso general armónico. 

Se reirán de las mesas giratorias y de todo lo que pasó, no se reirán de la filosofía 

espiritista, y menos de su moral purísima, en cuya práctica debemos entrar do lleno. 

¡Maestros!: ¡ayudadnos con vuestras luces! 

¡Discípulos!: recibid en vuestro seno fraternal á un atrasado, y oídle para que cor-

rijais sus errores, y le ayudéis á progresar. 

Soria 1." de Enero de 1877. M A N U E L N A V A R R O MüRlLLO. 



tura celular, y tejidos de estructura vascular. El primero se presenta en su parte 

fundamental, formado de vegiguillas aglomeradas, que pueden compararse á la espu­

ma de jabón ó cerveza, cuando sus glóbulos son diminutos y casi iguales. Con el c re­

cimiento del tejido se comprimen las células que lo constituyen, tomando la figura 

exagonal que suele observárseles, miradas con el auxilio de un buen microscopio. Se 

comunican á lo que parece, entre sí por medio de poros ó hendiduras apenas percep­

tibles, diseminadas en sus delgadas paredes, bien que éstas so espesan progresiva­

mente para el desarrollo interior de nuevas capas que se les adhieren, de tal modo 

que poco á poco vienen á rellenar sus cavidades en la mayor parte de los casos y en 

especial en ciertos organismos. 

Qué hay digno de observar más sobre el particular?—Hueco 6 relleno el iejido 

celular, abunda mucho en las plantas herbáceas y en las partes tiernas de las leño­

sas y vivaces. Las propiedades de las células ó utrículos mencionados son de la ma­

yor trascendencia en la vegetación, puesto que sobre ser el punto de partida déla or­

ganización visible á la simple vista, ejercen en aquella un papel muy importante en 

todas las fases del desarrollo de la vida. Modificado de diferentes mancrtis el tejido 

en cuestión, dá origen al vascular, el cual visto al través de un aparato óptico, ofre­

ce el aspecto de tubos ó conductos que se extienden por entre la masa do los órganos, 

á fin de contener y dar curso á los fluidos propios de la vegetal economía. En la ma­

yor parte de los seres vegetales se hacen notar además fibras resistentes, ya confusa­

mente mezcladas con el tejido celular, ya formando capas concéntricas, dando lugar 

á esos círculos que aparecen en el tronco de muchos árboles, cuando so le corta per- i 

pendicularmente á su eje. 

Podria añadirse á todo esto alguna otra consideración?—CombiHados estos diver­

sos elementos de la estructura vegetal, vienen formándose poco á poco los órganos 

conservadores y los de reproducción en que tan visible y grandiosamente se osten-, 

ta su vida. Una planta llevada á su conveniente desarrollo, puede ofrecernos de ello 

un luminoso ejemplo, pues le es dado siempre una época, un dia de brillo y magnili-. 

concia en que poder hacer gala de ese hermoso conjunto do organización que nos ocu-. 

pa involucrando el misterioso principio vital en sus raíces, fallos y hojas, y tn las 

flores el porvenir de las especies que deberán sucederse al través de las generaciones 

que aparecerán á su vez y tiempo en el planeta en cumplimiento de su destino. Las ' 

raíces, los tallos, las hojas y las ñores ¿quién no las conoce y no se apercibe de sus 

atavies y de sus fenómenos? ¡pero cuántos ignoran su importante servicio en la vida 

do las plantas, y los encantos que encierran; que deberían cxcitarncs á una continua 

y encantadora admiración, al paso que toda nuestra gratitud á la divina Providencia! 

Qué es lo que hay digno de notar relativamente á las ratceí?—Déjase desde luego 

traslucir en las raíces un doble objeto, y por cierto que es de suma importancia. Ellas 

sirven para fijar y dar estabilidad á las plantas en el suelo, y para proporcionarlos una 

gran parte del alimento que necesitan para su crecimiento y producción; según el fin 

de su particular especie. ¡Qué de formas no se observan en las raíces entre la inmen­

sa variedad de plantas que pueblan la tierra! Unas son napiformes, como las de los 

navos, remolacha, y zanahorias; otras fibrosas como las del trigo y casi todaa.j 
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las gramíneas; mucha?, lulhiferas y tuberosas, como la cebolla y patata respecti­
vamente, amen de otras figuras muy variadas según el clima y terreno en que han de 
vivir; pues cada cual tiene sus particulares condiciones, produciendo, según ellas, 
cuanto cabe á la satisfacción de las necesidades inherentes á su modo de vivir y de 
sus variados usos. 

Qué es el tallo y en qué se separa de la raíz?—Separa la raíi del tallo una línea 

imaginaria que toma el nombro de nudo vital, sobre el cual se eleva aquel en senti­

do opuesto á la raiz, tanto que si ésta tiende á extenderse hñcia el centro de la tier­

ra y ú ramificarse entre sus capas en busca de conveniente frescura y humedad, el 

tallo por el contrario se dirige liácia la atmósfera, donde se espacian sus ramificacio­

nes y apéndices foliáceos para gozar del benéfico influjo del calórico, de la luz y del 

aire, como igualmente para apropiarse los gases que pueden servir de alimento á su 

respectiva planta. Es el tallo el apoyo y sostén de las ramas, hojas, flores y frutos, 

facilitando además el curso de los jugos que deben lubrificar y dar flexibilidad á los 

tejidos, asimilándose á su vez con ellos para su crecimiento y la conservación del prin­

cipio activo que las vivifica. 

4Qué diferencias se notan en los tallos de las diversas especies vegetales.?—Hay ta ­

llos de muy diferentes especies como los troncos de los árboles y arbustos; la estirpe, 

larga y cilindrica de las palmeras y de otras plantas análogas; el bohordo del ajo y 

de la cebolla y otras liíceas; la caña de las gramíneas, etc.; distinguiéndose además 

por su mayor ó menor altura y gallardía; por su simplicidad y ramificaciones, y has­

ta por su pequenez, que en algunas de las plantas herbáceas apenas so percibe; por 

lo que han sido impropiamente llamadas acaules que quiere decir sin tallo. 

Qué hay que considerar relativamente á la estructura ú organización de los tallos? 

—En el conjunto de la parte tallosa de los vegetales hay que reconocer sus órganos 

interiores y sus órganos exteriores, los cuales se dejan notar en un árbol cualquiera 

de nuestros climas á poco que no se fije en sus partos constitutiva?; manifestándose 

en la interior muy visiblemente la médula, y á su vez el leño, el cual se divide en 

w a d w a propiamente dicha y o/iMra, cuya última es menos dura y mas blanqueci­

na que la anterior por ser de formación más reciente. En el exterior y en todo su 

conjunto déjanse notar el tronco, las ramas y sus ramificaciones con sus propios 

brotes, viniendo todo envuelto por la corteza, que es su natural vertido, y la cual 

consta de las capas corticales, de \& parte herbácea y de la epidermis sembrada de 

infinitos poros. 

Qué son el liher, y las capas corticales'\~'EX liber so halla en contacto de la albu­

ra y se compone por lo común de láminas que envuelven la parte tallosa, formada» 

por el entrelazamiento de fibrillas ó manera de gasa 6 tul, especialmente en algunas 

plantas, pudiéndose separar á veces como las hojas de un libro, lo cual le ha dado el 

nombre que lleva. Las capas corticales no son otra cosa que los filamentos más 6 rae-

nos endurecidos y resistentes que suelen aparecer en el exterior del liber de ciertas 

plantas, en particular en las textiles como en el cáñamo, lino, etc. 

Qué son la parte herbdcea'y la epidermisl—ha. parte herbácea es la sustancia 

tierna y granular que se deja notar en la corteza de los troncos y ramas jóvenes 
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principalmente en los brotes del año: es la verdadera mcihda cortical, la cual parece 

estar en comunicación con la del leño por medio de los radios que llaman medulares, 

que se extienden del centro á la periferia, cual se observa en el corte redondo de los 

troncos y do^sus principales ramas. Por fln la epidermis os la cubierta inerte, la cu­

tícula que envuelve toda la organización extjrior de los vegetales, preservándola de 

la inmediata y perjudicial acción de los agentes atmosféricos. 

Son fáciles de observar todas estas partes en un vegetal cualquiera?—Nó; las par­

tes que acabamos de describir á la ligera, no son igualmente ostensibles en todas las 

plantas; en ellas sufren notables modificaciones, de cuyos pormenores no podemos 

aquí ocuparnos, lo cual seria extralimitarnos de nuestro objeto, forzosamente concre­

to y conciso. 

Y qué es lo que puede decirse bien quo ligeramente de !as hojasi—Aun hay mas 

variedad y hermosura en las hojas quo en ios órganos precedentes.'¡Qué puro deleite 

no se goza al contemplar su estructura y el agradable verde quo suelo acompañar k 

osos elegantes y vistosos apéndices foliáceos, siempre casi en movimiento meciéndose 

al soplo de las brisas! ¡Qué diversidad de formas y qué festoneado an sus recortadu­

ras no se observa en su limbo' Y luego sus nervaduras tan armoniosamente distri­

buidas formando su esqueleto^ y la parte herbácea que ías enlaza y completa comu­

nicando al conjunto el atractivo de la más agradable visualidad. Pero además ¿qué 

do servicios no prestan á las plantas? ¿Nó son las hojas los aparatos que á la par do 

absorver el aire y otros gases en alto grado convenientes á aquellas, exalan en vapor 

los fluidos que podrían serles inútiles y hasta perjudiciales? Asombroso y digno de 

atcneion es también el efecto higiénico que producen en la purificación de la atmósfe­

ra, absorviendo el ácido carbónico y gases amoniacales y otros miasmas que sin in­

terrupción se desprenden de la tierra haciendo mal sano el ambiente por todas esas 

'emanaciones mefíticas é impropias á la respiración y á la vida. La salubridad pública y 

privada so resentiría bien pronto, sino fuera el benéfico influjo de las plantas en el 

saneamiento de la atmósfera, además de otros inmensos beneficios que reportan. 

Hay otros órganos en las plantas que merezcan sor mencionados?—Al lado de los 

órganos vitales precedentes, cabe también hacer mención de las esjíinas y aguijo­

nes, de los zarcillos y de las yemas. 

Qaé hay que observar respecto do las espinas y aguijones'?—Las espinas y agui­

jones, que según a'gunos deben considerarse como ramas y hojas abortadas, parece 

sirven en las plantas en que se hallan, para defenderlas y preservarlas del diente dc-

vorador de los animales, por lo que tal vez estas armas de defensa abundan más en 

las especies vegetales silvestres quo en las cultivada?, como si estas dejaran al cuida­

do del hombre los medios de protección y amparo, auxilios que respecto aquellas vie­

ne reemplazándolos la naturaleza en parte por aquellos defensivos aparatos: de osle 

modo unas y oti-as, á su especial manera, pueden sustraerse haíta cierto punto 6. las 

contingencias y contrariedades á que están de continuo expuestas y que tienden á de­

teriorarlas en gran manera. 

Qué son los zarcillos^—Son esos filamentos por lo común espírales y enrollados 

como el alarubre de unos tirantes, y que aparecen en muchas plantas, tales como los 
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La Cremación de los muertos.. 

Salus populi, suprema leí . . ; 

La cuestión de la cremación de los muertos, está á la orden del día. j 

Hace algún tiempo que se viene discutiendo su conveniencia en el seno de las cor- ] 

poraciones científicas; la apoyan distinguidos higienistas, y se han dado a Juz nume- ' 

rosos escritos destinados á demostrar las ventajas que reportaría á la salud pública j 

bisaltos, judias de enrame, enredaderas, etc. También se cree sean ramas aborta­

das, y es esta la opinión de muchos naturalistas. Podrán ser lo que se quiera, pero 

lo cierto es que su especial objeto parece ser el de elevar y sostener al aire libre las 

plantas sarmentosas, rastreras y detalle flexible y endeble, á fin de que gocen en lo 

posible de suficiente luz y ventilación, y queden sustraídas á la humedad del suelo, 

donde se podrirían sin remedio sin poder crecer ni fructificar. 

Sírvase V. darnos una ligera idea do las yc/nas?—Ellas son esos cuerpecillos re­

dondos ú ovalados y do figura cónica por lo común, que suelen presentarse en la par­

te terminal de los brotes y en la axila de las hojas en los tallos y ramas. Pueden con­

siderarse como puntos de privilegiada organización, donde toman origen las rami­

ficaciones y sus apéndices foliáceos, como igualmente las flores, tinas y otras vienen 

por lo común vestidas de túnicas especiales, ó bien de una especie de borra, barniz ú 

otra materia análoga preservadora. Con que poder hacer frente, durante la estación 

crítica del invierno, á los glaciales fríos, nieves y lluvias que pudieran destruirlas. 

Qué hay digno de observar relativamente á estos grandes medios de que la natu­

raleza se vale para la conservación de los seres?—Ciertamente se complace uno al 

contemplar los medios que pone en juego para la conservación general de los seres, 

reanudando los designios del Autor Supremo. ¡Cuan grande es su Providencia! Ella 

vela incesantemente y de un modo prodigioso por la conservación sobro todo de cuan­

to está destinado á embellecer y animar la tierra, á la par que á la producción de to ­

do género de subsistencias. Esta verdad que se revela en todo, se muestra muy par­

ticularmente en el arropamiento de los gérmenes do la vida vegetal que llamamos 

yemas. Pero ¡con qué disposición tan asombrosa y diferente' Las yemas de las plan­

tas que vegetan en china, suave y bonancible bajo el influjo casi do una continuada 

temperatura 6 primavera, apenas tienen abrigo de conservación, tal sucede en algu­

nas comarcas inter-tropicales y en otras privilegiadas regiones, donde apenas se co­

nocen los inviernos. Allí la desnudez os natural porque no hay que temer la inclemen­

cia del tiempo. No así en los países do clima avieso; allí son necesarios oportunos 

preservativos, y por eso las yemas en lugar de quedar desnudas, aparecen diversa­

mente arropadas por escamas, membranas apergaminadas y empizarradas, por borra 

ó peluza, barniz, ó cualquiera otra materia resinosa ó aglutinada, siempre cual sea 

su naturaleza y disposición, capaz de evitar el mal efecto de la cruda estación y de­

más contrariedades.—M. 
fSe continnará.) 
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este medio de destruir los ondáveres, que cuenta ccn gran número de partidarios en 

todas las naciono?, y en algunas se ha llegado ¿ poner en práctica por via de ensayo 

y como medio de propaganda. 

La razón principal que se invoca, para preferir la cremación á la inhumación, está 

lundada en la higiene. 

Que las emanaciones que se desprenden de los cadáveres, no puedan perjudicar á 

los vivos: tal es el objeto. 

En efecto; los cementerios actuales, son focos perennes do miasmas pútridos qua 

aspiramos con el aire, y la inteligencia más vulgar no dejará de comprender cuan 

perjudicial es á la salud, la introducción de esas emanaciones en el organismo. 

Abandonado el cadáver á la descomposición expontánea, sea bajo algunos pies do 
tierra, ó dentro de esos innobles agujeros que llamamos nichos, se resuelvan poco á 

poco en gases, que siempre van á parar á la atmósfera, y en principios fijos, cuya 

base es mineral, que quedan en el suelo. 

No hay duda, que la antigua costumbre de enterrar los muertos, era más higiénica 

que colocarlos en los panteones ó nichos, como hacemos hoy; allí, los productos ga­

seosos procedentes de la descomposición, no llegaban á la superficie del suelo, sin 

haber traspasado una capa de tierra, tamizándose de esta suerte, y sufriendo una 

descomposición á consecuencia de nuevas combinaciones de sus elementos con las 

bases terrosas; resultando así más inofensivas para los animales y el hombre, y más 

asimilables para las plantas, que abserven los productos de la descomposición por sus 

raíces y hojas. 

La tierra es un inmenso laboratorio en continua actividad, donde todo so descom­

pone y recompone: los seres organizados, toman de ella sus elementos componentes, 

de ella sacan su nutrición; á ella vuelven los productos inútiles ya para la conserva 

cion de la vida, y por último, ella recibe también la totalidad de los cuerpos cuando 

cesan de vivir, para descomponerse de nuevo cu su seno y prestar con sus despo­

jos, convenientemente elaborados, nuevos elementos de vida á otros seres. 

Los productos de la descomposición animal, necesitan el concurso del reino vege­

tal para trasformarse otra vez en elementos propios para el mantenimiento de !a vi­

da de los animales; sin esto, en vez de elementos de vida, lo serian para ellos de 

muerte. Por eso es conveniente la plantación de árboles en los cementerios; pero 

bien dispuestos de manera que el aire circule libremente entre ellos y no se opongan 

sus copas demasiado apiñadas á la libre evaporación de las emanaciones. 

Se ha hablado también de los perjuicios que pueden ocasionar los cementerios á la 

salud de los habitantes de las poblaciones, á causa de las infiltraciones de los jugos 

cadavéricos á través de las capas de tierra, que puedan llegar hasta comunicar á las 

aguas subterráneas principios nocivos á la salud, ya que las aguas de los pozos y ma­

nantiales que so emplean para los distintos usos de la vida, circulan bajo tierra y 
pueden muy bien pasar á poca distancia del yacimiento de los cadáveres. 

Hé aquí un hecho que á primera vista parece confirmar estos temores, observado 

no hace mucho tiempo por Reinhard, del cual dio cuenta á la facultad de medicina 

de Sajorna. Ea 1870, fallccicroa nueve reses do ganado mayor algunos caraeros, 
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atacados por la peste bovina, y fueron enterrados en las inmediaciones de üresdo, á 

una profundidad de 10 á 12 pies. El año siguiente, el agua de un pozo separado de 

aquel sitio por una distancia de más de 100 pies, so notó que liabia adquirido un olor 

sumamente fétido, que acusaba la presencia del butirato de cal: a 20 pies de la fosa, 

el agua tenia el sabor repugnante del ácido butírico; hallándose en ella esta sustan­

cia, en la enorme proporción de 2 gramos por litro de agua. 

Oigamos ahora lo que dice sobre el mismo asunto, el distinguido higienista francés 

M. Levy eTi su tratado de Higiene pública y privada. «Es preciso que los cemen-

»terios se hallen lejos de los pozos, manantiales y rios que proveen á las necesidades 

>dom6sticas: no obstante, las aguas selenitosas pierden su crudeza atravesando el 

»suelo de los cementerios; lo que pudo comprobar el Consejo de salubridad de París, 

»en el cementerio del Oeste, en medio del cual mandó abrir un pozo, que dá un agua 

Olimpia, inodora, de buen sabor, y aunque brota de un suelo calcáreo, disuelve bien 

)»el jabón y las legumbres se cuecen en ella perfectamente. Mr. Barruel se ha a.«e-

»gurado que el sulfato calcáreo de esa agua, se descompone por la filtración á través 

»de un terreno impregnado de sales amoniacales, conteniendo la misma, sales de 

»base de amoníaco.» 

De todas maneras, los cementerios deberían hallarse siempre situados bastante 

lejos de las poblaciones y en un lugar cuidadosamente escogido, puesto que ninguna 

precaución está de más cuando se trata do la salud pública. 

En Itaha, se ha creído que era suficiente alejarlos á la distancia de 100 metros; en 

Austria y Francia á la de 200; y el Consejo de Higiene celebrado en Bruselas el año 

1(^52, propuso la distancia de 400 metros. En España se han dictado algunas dispo­

siciones respecto á los sitios y condiciones en que deben estar situados los cemente­

rios; pero basta recorrer un poco el país, para convencerse del poco caso que se lia 

hecho de esas disposiciones que se ha mandado observar. Hay más aún: los conventos 

de monjas, hasta los que se hallan situados en el centro mismo de las grandes ciu­

dades, poseen su cementerio particular en el recinto mismo del convento; y allí son 

sepultadas las religiosas de la comunidad que tallecen, apesar de ser esto una eviden­

te infracción do los principios más rudimentarios de Higiene pública. 

En otro tiempo, los muertos se enterraban en los mismos .templos desti.iados al 

culto: el daño que esto causaría á los concurrentes á las ceremonias religiosas, os in­

calculable. El calor ocasionado por la aglomeración de personas en un sitio cerrado, 

y aumentado por las luces, aspiraba el aire del suelo, y con él, las emanaciones pú­
tridas de los cadávei-es, que los concurrentes respiraban á plenos pulmones, recibien­

do así los gérmenes de gravísimas enfermedades. La higiene triunfó un dia de las 

preocupaciones y so prohibió el enterramiento en los templos; pero en muchas pobla­

ciones rurales, no se decidieron á separarse do la sombra do la iglesia, y al píe do las 

mismas se establecieron los cementerios, lo cual, si bien es una práctica muy pia­

dosa, también es muy perjudicial, por la poca distancia que separa de los vivos, los 

cuerpos de los muertos. 

En las ciudades y aun en los pueblos, se tioiio hoy como muy humillante la sepul­

tura ea la tierra; y la vanidad ha levaatado tautos panteones y nichosj los priaieroa 
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para los que quieren gastar mucho y los segundos para los que pueden ó quieren 
gastar menos. 

Alli dentro, en aquella caja de piedra ó mamposteria, se consumen los cadáveres 
encerrados en su ataúd; los miasmas que de ellos se desprenden, pasan integramente 
á la atmósfera ambiente por los intersticios que siempre quedan, ó el dia que se 
abren para depositar un nuevo cadáver. Y alli no hay sustancia alguna capaz de mo­
dificar la naturaleza de los gases deletéreos que se exhalan; alli el cadáver se des­
compone abandonado á si mismo, á su& propias reacciones; sólo algunos miserables 
coleópteros ayudan á esta repugnante obra. 

Los mármoles, las esculturas, las lápidas que publican en cincelados emblemas ó 
dorados caracteres, las grandezas humanas de que gozó el finado, ó bien palabras 
dictadas por el sentimiento ó la conveniencia, no son mas que bonitas tapaderas de 
hediondos depósitos. 

Un sentimiento do horror se apodera de nosotros cada vez quo entramos en el ce­
menterio. Ver abrirse aquel negro agujero lleno do miasmas mefíticos; 'ver retirar 
aquellos restos informes, cuyas piezas se caen por el suelo al sacarlos de sus ataúdes 
para dejar espacio al que va á colocarse; ver luego como aquellos despojos se amon­
tonan de nuevo allí dentro, y después tapiarlo todo con cuatro ladrillos, es un espec­
táculo verdaderamente repugnante. 

A?í, pues, ni bajo el punto de vista de la higiene, cuestión importante entre todas, 
ni bajo el del decoro quo á nosotros mismos nos debemos, es aceptable la inhumación 
tal como se viene practicando; y esta es la causa de quereu algunos resucitar la 
antiquísima costumbre déla incineración, que abolió en otro tiempo el cristianismo. 

Con la cremación de los cadáveres, so evitan á las poblaciones todos los peligros 
con que los cementerios las amanazan constantemente: el cuerpo se reduce rápida­
mente á gases por la acción enérgica del fuego, quedando sólo los elementos mine­
rales, quo pueden recogerse luego y guardarse sin ningún inconveniente. 

Pero el sencillo medio empleado por los antiguos para reducir á cenizas los cadá­
veres, no satisface completamente á los modernos partidarios de la cremación. La 
cantidad de lefia necesaria para llevarla á cabo, es bastante considerable y la ope­
ración un tanto larga, procediendo como entonces al aire libre. 

En efecto: para que la combustión de un cuerpo sea completa, so ha demostrado 
que es necesaria una temperatura sostenida de más de 750" centígrados. El cuerpo 
no ardería sin el auxilio constante de esa temperatura; y si se le sustragera á ella, ê ^ 
cuerpo, aunque encendido, se apagaría luego, quedando solo carbonizadas las partes 
donde habría llegado el fuego. 

Sí el calor es insufleicnte para producir la ignición de los gases ([xxe se desprenden 
del cuerpo durante la combustión, estos se trastormarian en un humo denso, de olor 
marcadamente empireumático: es preciso pues, que la temperatura no baje de 750 • 
todo el tiempo que dura la operación, para que la combustión de los gases sea com­
pleta, y sólo en este caso arde todo, sin dejar mas residuo quo las materias mine­
rales que entren en la composición del cuerpo. 

Hé aquí, ahora, según Mr. Fleck la composición del cuerpo humano; 
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De modo ijue después de la combustión completa, sólo debe quedar, un residuo de 

un 9 por 100 de sustancias minerales, habiéndose descompuesto las 91 restantes, por 

la acción del calórico. 

Con el olijeto de que ¡a incineración de los cadáveres se efectué en las mejores 

condiciones posibles, se han inventado j a algunos aparatos que funcionan más ó mo­

nos regularmente. 

Mencionaremos en primer lugar el de Siemens, construido en Dresde: este se com­

pone principalmente de un generador, un regenerador y la camarade combustión. En 

el aparato generador, se quema una sustancia combustible cualquiera, leña, carbón, 

nlla, etc. cuyos gases pasan al regenerador y arden combinándose con el aire atmos­

férico que penetra en el por un tubo dispuesto al efecto, elevándose así la tempera­

tura hasta el rojo brillante, pasando desde alli las llamas hasta la cámara de combus­

tión por un conducto lateral, desde donde son expulsados los productos al exterior, 

por una elevada cliimenea. Tanto el regenerador que lo constituye una especie de 

emparrillado, como la cámara de combustión, están construidos con ladrillos refrac­

tarios, capaces por lo tanto de resistir una elevada temperatura sin descomponerse. 

Cuando la c;imara de combustión se halla caldeada á la temperatura necesaria, que 

es el rojo vivo, so intercepta la entrada de los gases en ella y se introduce el cadáver 

colocado en su ataúd, por medio de unos rodillos dispuestos al efecto; ciérrase la en­

trada y se abre paso al aire exterior que se calienta al pasar por el regenerador, y el 

cuerpo arde, completándose la incineración total en poco más de una hora Las ce­

nizas se recogen después en la cámara llamada cenicero, colocada inmediatamente 

bajo la de combustión, donde se halla la chimenea que arrastra al exterior, los pro­

ductos gaseosos de la combustión. Las pruebas veriiicadas hasta ahora con el horno 

de cremación de Siemens, han sido muy satisfactorios; tanto por la prontitud, como 

por la perfección con que se lleva á cabo la operación. 

Los señores Polli y Cleciretti han instalado en el cementerio principal de Milán 

otro aparato destinado á lo mismo, inaugurado el 22 de Enero del pasado año 1876 

con la ereraacion de M. A. Keller. La íorma exterior de este aparato, es la de un 

sarcófago antiguo, que disimula la cámara donde se opera la incineración; y está co­

locado en un elegante templete construido exprofeso. Aqui es el gas del alumbrado el 

qne determina la combustión del cuerpo. Un emparrillado de hierro que se retira del 

horno recibe el cadáver; vuelto á su sitio, el cuerpo se halla colocado bajo una bóveda 

construida con ladrillos refractarios y sobre un lecho de llamas formado por cente­

nares de luces de gas, colocadas bajo el emparillado. Tubos convenientemente dis­

puestos, proporcionan al interior el aire necesario para alimentar la combustión, que 

se verifica activamente; recibiendo las cenizas una plancha de hierro colocada bajo el 

emparrillado. La boca del horno, se cierra inmediatamente que ha recibido el cada-

Agua 58'5 

Sustancias combustibles. . . 32'5 

Materia mineral 9'0 
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ver: pudiéndose observar desde el exterior la marcha de la operación por medio de 

una abertura practicada en la tapa de metal. La incineración de Mr. Keller, por me­

dio de este aparato, se llevó á cabo en hora y media. 

Estos son los dos sistemas de hornos que mejor resultado han dado hasta ahora: no 

obstante, el de Siemens, lleva ventaja á este último, tanto por ser la incineración 

más completa con aquél, como por emplear menos tiempo en verificarla. 

Otros medios se han imaginado, pero no tan aceptables como los que acabamos do 

indicar: entre ellos, podríamos citar el de Brunetti, profesor de anatomía en Padua, 

que prefiere la hoguera, poro cercada de paredes, y coloca el cuerpo dentro de una 

especie de cilindro de hierro, provisto de aberturas para el paso de los gases in­

candescentes. Aquí, más que incineración, hay carbonización. Otro profesor, Gormí, 

(de Lodi), procede de otra manera: calienta hasta la fusión una sustancia preparada 

por él, cuya composición no ha revelado, y en aquel líquido hirviente sumerge el ca­

dáver que se inflama instantáneamente ardiendo con una llama muy viva, quedando 

luego completamente destruido. 

Ocupémonos ahora, siquiera sea brevamente, de las objeciones que se le hacen á la 

cremación ó incineración. 

Bícese, que heriría el sentimiento de las familias, el pensar que los restos de una 

persona querida serán entregados á las llamas. 

jNo los entregamos á la tierra para que se pudran; ó los encerramos en un hedion­

do nicho para que se corrompan y sean roídos por las alimañas? ¿No es esto más sen­

sible todavía que la cremación? Reflexionemos sobre lo que es un cadáver: no olvi­

demos que no es más que la vestidura, inútil ya, de un sor que ha dejado este mun­

do. Tributémosle en buen hora el respeto debido á lo que fué, pero ya que esos res­

tos están destinados á desaparecer, hágase, á la par que con todo el decoro y r e s ­

peto posibles, de la mejor manera para evitar e! menor perjuicio á la salud pública. 

Hay otra objeción que hizo una comisión del Consejo de Higiene y Salubridad de 

París, al ser consultado por uno de los prefectos de la capital en Diciembre de 1875, 

sobre la conveniencia de la cremación. Esta comisión, opinó que era mucho más ven­

tajosa la incineración bajo el punto de vista higiénico que la inhumación; pero encon­

tró en ella un inconveniente, considerada bajo el punto de vista médico-legal. 

Los casos de envenenamiento criminal, dice, serian imposibles de comprobar, una 

vez reducido el cadáver á cenizas; y esto podria alentar hasta cierto punto á los cr i ­

minales. A esto puede contestarse, que los envenenamientos, no son tan frecuentes 

por fortuna, que-vengan á ser un impedimento para la cremación adoptada como me­

dida general: y que exceptuando los venenos de origen vegetal, y el arsénico, el fós­

foro, el bicloruro de mercurio, y algún otro; los demás, de origen metálico como las 

sales de cobre, plomo, etc., se encontrarían asi mismo en las cenizas. Además, sin 

recurrir á la autopsia preliminar en todos los casos, medio que propuso la misma co­

misión para salvar el inconveniente por ella visto, so encontrarían otros buscándolos 

bien, y creemos bastaría la inspección facultativa dt) todos los cadáveres, suspendien-, 

do la incineración de aquellos que inspiraran la más mínima sospecha. :| 

No nos extenderemos más sobre esto. „ ..^^.^i 
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l¡Un apóstol menos!! 

Todo por la verdad. 
Palct. 

¡Espiritistas! uno de los grandes apóstoles de nuestra doctrina ha dejado su envol­

tura material el 16 de Diciembre último en Barca de Alba (Portugal.) 

Su nombre era conocido, respetado y profundamente querido. 

¿Quién no había de querer á José Palet? 

¿Quién no había de leer en sus hermosos ojos la bondad y la fé que ennoblecían BU 

alma? 

¿Quién no se habia de conmover escuchando su acento dulce y persuasivo cuando 

comentaba los versículos de la Biblia, de la que era ferviente y entusiasta admirador? 

Palet era uno de esos hombres simpáticos por excelencia, y hasta los adversarios 

de sus ideas, decían después de haber hablado con él: ¡qué lástima de hombre, quo 

sea loco, porque parece tan bueno!..,. 

Y lo era en verdad; y téngase en cuenta que para nosotros los espiritistas, no existe 

el dia de las alabanzas, porque como negamos la muerte, no tenemos necesidad de 

perdonar in ecctremis: tan presente está para nosotros el espíritu con la forma hu­

mana, como envuelto en el fluido llamado perispiritu, sustancia sutil, intangible, 

compaiJera inseparable del hombre en su eterna peregrinación. 

Nó; nosotros sacrificamos ante la razón y la verdad todos los miramientos y men­

tiras sociales. Si un hermano se aleja, y su vida ha sido turbulenta y extraviada, no 

enumeramos virtudes que desgraciadamente no tenia, le dejamos pasar sin ruido ni 

falsa adulación; pero si cumplió como bueno su misión en la tierra, si fué un esposo 

amante y un padre tierno, si fué un amigo consecuente y un hermano leal, si sus con­

diciones intelectuales le permitieron difundir la luz de la verdad, entonces si, con 

melancólica satisfacción nos place consagrarle un recuerdo de paz y de amor. 

Si, Palet, sí; afortunadamente cruzastes la tierra sin que la maledicencia tuviera 

que ensañarse sobre tí. 

La religión, la ciencia y el amor fueron los objetivos de tu vida. 

Impresionable como pocos hombres en el mundo, se puede decir que íuistes la sen­

sitiva del Espiritismo: tu mente calenturienta absorvia á torrentes todo lo que tenia 

el tinte de lo maravilloso; creyente y bueno, tú no podías concebir que existiera la 

superchería en el mundo, y para escribir Los falsos médiums ha sido necesario quo 

Reconocidas las ventajas en todos conceptos que la incineración lleva ¡i la inhuma­

ción, deberla aceptarse la primera. 

Llevada á cabo con buenas condiciones, y permitida á voluntad, creemos que su 

uso llegaría á generalizarse. 

Por nuestra parte, partidarios decididos del progreso en todos los terrenos, no va­

cilamos en declarar que lo somos de la cremación. 

A R M A L D Ü M A T E O S . 
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apuraras hasta las heces la copa de la más amarga decspcion; ¡hiél moral que enve­

nena lentamente! 

Si algo pudieran influir en nuestra vida las contrariedades y los desengaños para 

dejar más pronto este valle de lágrimas, indudablemente los falsos médiums hubieran 

sido los verdugos que hubiesen roto el curso de las horas de tu vida terrenal; y aun­

que has ganado ciento por uno con dejar la tierra, como en el hombre es innato el 

egoísmo, y como, además, si no sufriéramos el dolor de la separación no existiría la 

prueba, cuando se vá un alma elevada como la tuya, cuando se pierdo accidental­

mente aquel sabio amigo que nos instruía y nos aconsejaba, y nos servia de útil ejem­

plo por sus virtudes, experimentamos un profundo desconsuelo, y sentimos ese frío 

intenso que nos deja petrificadas las ideas. 

Sí, Palet, sí; al perderte no he podido menos que murmurar con tristeza, pensando 

en tu vida laboriosa y en tu constante afán de propagar la buena nueva: ¡un apóstol 

menos!.... Pero no, no; huya de mí el desaliento; tú no nos dejarás todavía, tú cono­

ces muy bien que el Espiritismo necesita de entendidos consejeros, de sabios mento­

res; tú que decias en la tierra: Todo por la verdad, sigue dando en sus aras la esen­

cia de tu fé, la savia de tu amor. 

Inspíranos, Palet, inspíi'anos; deja resonar en nuestro oido el eco de tu voz, sírve­

nos de guia, mira que caminamos á la desbandada. 

Bien sabes tú que cada individuo se quiere convertir en un profeta, y que se des­

deña la autoridad de la razón por arrojarse en los brazos de la más frivola curiosidad. 

¡Qué será de nosotros si los apóstoles nos dejan!.... La luz te envuelve, pero el 

asombro te abruma (según me indican;) mas cuando te des cuenta do donde estás, 

ven á nosotros, sigue diciéndonos los escollos que tiene el Espiritismo, sigue infil­

trando en nuestra mente la doctrina de Jesús. Permita Dios que pronto, muy pronto 

podamos oírte. 

¡Es tan dulce escuchar el acento de los seres queridos! Se experimenta un placer 

tan inmenso, una emoción tan profunda, cuando sentimos esa caricia invisible, cuando 

reconocemos aquella voz que tantas veces hemos oido en la tierra, cuando la verdad 

nos dice con su contundente acento: 

¡Mira la continuidad de la vida! 

¡Atiende! la familia universal te espera. 

Convéncete; la tumba no es más que un telón que oculta el escenario do la eterni­

dad. Y vemos un más allá tan distinto, tan contrario, tan diferente del sombrío lienzo 

que presenta la sepultura, que se necesita tener la cabeza muy bien organizada para 

no perder la razón. 

Tenemos un ejemplo que imitar (que está al alcance de todas las inteligencias,) en 

esas desgraciadas criaturas que pierden la vista tempcralmente, y los oculistas en­

cargados, de su curación; vemos con cuantas precauciones van aumentando por gra­

dos la luz cuando les llega la hora de ver" el astro^del dia á aquellos desventurados. 

Pues bien; los verdaderos espiritistas, ¿qué otra cosa son sino oculistas del enten­

dimiento humano? Razón por que, con especial cuidado, deben ir levantando uno tras 

otro los velos que cubren nuestra ofuscada imaginación. 
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Barcelona 18 de Diciembre de I < ? 7 6 . — ( M É D R ' M J. A. H.) 

¿Porqué culpáis á la curiosidad? 
jQuó es la curiosidad? El origen de la investigación. 
jQué es la investigación? La que nos conduce do la mano para que lleguemos al co­

nocimiento del objeto que preocupa nuestra imaginación; conocimienlo que, sin la cu­

riosidad no hubiéramos adquirido y desde luego no hubiéramos podido apreciar en sí. 

Los conocimientos útiles de la ciencia se deben más á la curiosidad quo á otra cosa; 

y se comprende, desde luego, la verdad de lo dicho, por que la curiosidad despierta 

en nosotros el afán de inquirir, de indagar, de saber lo que ignoramos y es induda­

ble que aquella curiosidad ha reportado en nosotros un tesoro inapreciable puesto 

que, no tan sólo hemos dado un paso más en la senda del progreso particular, si que 

también hemos enriquecido el cúmulo de conocimientos beneficiosos para la mayoría 

ó colectividad. 

Cuando la curiosidad nos conduce al conccimiento íntimo de lo que á primera vista, 

apesar de llamar poderosamente nuestra atención, nos parece de escasa importancia 

hasta el punto de relegarlo á la oscuridad y sin embargo lo vemos acojer con marca­

das pruebas de distinción y júbilo, dudamos y nos parece, ó que seríamos ó que nues­

tros compañeros han perdido en algo el buen sentido de apreciar las cosas en su justo 

valor: empero viene la meditación pasiva, el análisis imparcial, y por último, la san­

ción de la mayoría y entonces nos admiramos del éxito y no podemos menos que con­

fesar que hay algo fuera del limitado cerebro del hombre que ejerce una poderosa in­

fluencia que le obliga á pensar, á salir de la inercia, para que por medio de la curio­

sidad procure buscar, inquirir, en el vasto laboratorio que le rodea, un beneficio más 

para la generalidad. 

¡Cuántas ideas germinan en nuestra mente y al verlas cubiertas por el espeso velo 

del misterio, con <jue se ha pretendido revestirla nos aparta de su invebligacion! 

¡Palet! tú á muchos ciegos los eurastes las cataratas intelectuales. Sigue, sigue 

ejerciendo tu benéfica facultad. 

No nos olvides, no nos abandones en los dias do la tribulación. 

¡Adiós, alma cristiana! entona un himno de alabanza que resuene en la tierra. 

Necesitamos escucharte cuando las decepciones nos abrumen, cuando el desquicia­

miento social sea un hecho; entonces, cuando nos falte tierra para posar nuestra plan­

ta, cuando las tradiciones y la ciencia celebren su JUICIO BE DIOS, nos hace falta sen­

tir tu poderoso FLUIDO para que no nos importen las pérdidas terrenales, sino que alen­

tados por la esperanza y la fé, repitamos con religiosa ternura: 

¡Hermano Palet! nosotros seguimos tu gloriosa huella; nosotros repetimos contigo: 

¡Todo, todo por la verdad! 
AMALI.\ DOMINGO Y SOI.EB. 

Gracia. 

Cariosidftd. 
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La brújala teorico-práctíca. 

<KDÍOS es pues la soberana y suprema inteligencia: único, eterno, inmutable, 

inmaterial, omnipotente, soberamente justo y bueno, é infinito en todas sus per­

fecciones, y no puede ser otra cosa.-» 

Tal es el fundamento sobre que descansa el edificio universal: es el faro cuyos ra ­

yos se estienden por el universo entero, y el único qué puedo guiar al hombre en la 

investigación de la verdad. Siguiéndole nunca se extraviará, y si tantas veces se ha 

extraviado, es por no haber ••seguido el camino que le estaba indicado.» 

«Este es también el criterio infalible en todas las doctrinas filosóficas y religiosas. 

El hombre tiene para juzgarlas una medida rigorosamente exacta en los atributos de 

Dios, y puede decirse con certidumbre que toda teoría, todo principio, todo dogma, 

toda creencia, toda pi'áctica que esté en contradicción con uno solo de esos atributos, 

que tendieran no 3'a anularlos, más á disminuirlos, ea un error, está fuera de la ver­

dad.» ' 

«£^n filosofía, en psicología, en moral, en religión, sólo es verdad lo que no 

se aparta un ápice de las cualidades esenciales de la divinidad. La religión per-

íocta sería aquella, cuyos artículos de fé estuvieran do todo punto en consonancia con 

esas cualidades: cuyos dogmas pudieran sufrir las pruebas de esa confrontación sin 

menos cabo alguno. 

«(Alian K a r d e c — g é n e s i s , los milagros y las profecías.—C&p. II , pág. 61.)» 

Notic ias . 

Hemos recibido los siguientes periódicos espiritistas, á quienes saludamos frater­

nalmente y remitimos gustosos el cambio: 

Spiritual Scientist, de Boston. 

-Le Oaliléen, de Ostende. 

La Revelación, de Buenos Aires. 

—Las noticias que tenemos de todas las partes del mundo, no pueden ser más satis­

factorias. La propaganda del Espiritismo se hace en grande escala en todos los países 

La curiosidad tiene dos caracteres: curiosidad que nace do la murmuración y curio­

sidad que induce á la investigación. Do la primera os aconsejo que no seáis partida­

rios pues es bien cierto que no conduce al bien; de la segunda podéis constituir a r ­

dientes partidarios desterrando de vosotros todo temor, pues es bien cierto que esta 

segunda clase de curiosidad es altamente meritoria. 
Sed curiosos; muy curiosos y, crecdrae hermanos mios, no os posará. 

ANfiELA. 
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y entre los hombres ilustrados de todas las sectas y religiones conocidas. No hay 

creencia que en menos años haya hecho más millones de adeptos. , 

—En Francia aumentan considerablemente los centros y agrupaciones. 
'i 

—En Bélgica crece el entusiasmo en pro de la idea, y es grande el interés que 

muestran aquellos hermanos por la organización planetaria de la gran familia espi­

ritista. 

—En la República Argentina, son ya tan numerosas las grandes agrupaciones, que 

se ven en la necesidad de organizarse y subdividirse en centros más pequeños. Lo 

aprobamos, siempre que reine entre todos la buena armonía. 

—En Inglaterra, los meetings espiritistas están á la orden del dia, y los sabios in­

gleses hacen profundos estudios sobre los fenómenos espiritistas. Allí como en todas 

partes, se traducen y publican las obras de Kardec. Seis ediciones del «Libro de los 

Médiums» y 2 del «Libro de los Espíritus» se han agotado en poco tiempo. 

—Son muchos los grandes centros de Europa y América que tratan de adquirir lo­

cales en propiedad para sus reuniones, y sabemos que en algunos puntos de España 

se hace lo mismo, imitando á nuestros hermanos, vecinos de Horta. 

—En Nueva Granada aumenta también la propaganda, y en Cap-Town los espiri­

tistas son numerosos. 

—En México, bajo el impulso de fervientes espiritistas como Refugio I. González 

y otros, el Espiritismo adquiere gran desarrollo, y se traducen también todas las 

obras de Kardec. El Pbro. D. I, de González, es un excelente propagandista del E s ­

piritismo. El Obispo no quiere que se combata públicamente nuestra creencia por sus 

subordinados, porque es contraproducente. El Obispo de México lo entiende. 

—En Alemania, el Espiritismo está haciendo una revolución en las ideas filosóficas. 

—En algunos puntos de Italia domina ya el elemento regenerador del Espiritismo, 

y se hace paso entre las personas ilustradas. 

—En Bogotá (Colombia) hace tiempo que se extiende el germen de nuestras creen­

cias; el mismo Kardec sostuvo relaciones con algunos hermanos de aquellas regiones, 

y la semilla que entonces se sembró está dando opimos frutos. 

—En Constantinopla aumentan también los adeptos, y se espera para dentro de 

poco tiempo la manifestación de nuestras creencias por medio de la prensa. 

—Sólo tenemos noticia de 60 periódicos espiritistas: creemos que hay muchos más 

y que el número aumentará antes de concluir el año actual. 

—El número do los espiritistas en Rusia es considerable, después de lo ocurrido 

con la célebre comisión científica para estudiar los hechos medianímicos. Ciento treinta 

familias de la nobleza rusa han firmado un proceso verbal, certificando las inexacti­

tudes que cometió dicha comisión. 

—Hemos recibido algunos periódicos de los Estados Unidos, en los que hemos t e -
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nido el gusto de ver como gana terreno en aquellas lejanas tierras, en donde hay tan­

tos millones de espiritistas, la idea reencarnacionista. 

—En España, también crece y se difunde nuestra creencia más de lo que se cree y 

apesar de nuestro modo de ser actual. En los primeros tiempos que se conoció el Es­

piritismo en nuestra patria, no quedó un sólo pueblo sin que el cura, el médico, el 

maestro ó el albéitar, tuviera noticia, por medio de anuncios impresos, de la nueva 

filosofía. Aquellos trabajos que se hicieron en el silencio y en tiempo de prohibiciones, 

han dado su íruto, y son muchos los espiritistas que hay en los pueblos de la monta­

ña. Podríamos citar muchos en donde se celebran reuniones intimas con muy regula­

res médiums, pero la condición en (pie aquellos se hallan nos priva del gusto de dar 

conocimiento á nuestros lectores. 

—Uno de nuestros amigos que no hace mucho salió de Barcelona, ha fundado en 

A'alladolid una sociedad espiritista bajo su dirección. Felicitamos á nuestro compañe­

ro; sentimos vernos obligados á callar su nombre por razones que él no ignora, y le 

ofrecemos nuestro apoyo en cuanto nos crea útiles para hacer su propaganda. 

—La prensa espiritista española cumple bien su cometido; todos están en su puesto 
apesar de la guerra que en todos sentidos se les hace, valiéndose sus contradictores 
de todos los medios para alcanzar sus fines. Seria justo que tantos esfuerzos fueran 
secundados por los adeptos, ayudando con sus suscriciones á sostener estas intere­
santes pubhcaciones, toda vez que no es grande el sacrificio. No somos egoístas, no 
pedimos para nosotros solos bajo ningún pretexto; pedimos para todos, que dejando & 
nn lado el amor propio, todos lo necesitamos. 

—El 22 de este mes debe quedar en libertad nuestro muy querido hermano Ley-

raarie. Le felicitamos por su resignación y paciencia en sufrir el martirio, debido prin­

cipalmente á los manejos del jesuitismo, cuyo instrumento fué Buguet. Aviso á los 

incautos. 

—El libro de Torres-Solanot «El catolicismo antes de Cristo», se lee con más in­

terés á medida que la razón impera sobre las preocupaciones fomentadas por las ideas 

vertidas por Roustaing en su obra «La tercera Revelación.» 

—En Nueva York, el coronel H. J. Olcott da notables conferencias espiritistas en' 
el salón de lectura de Boston. 

—En Baltimore, ei doctor 1. B. Taylor, asociado de personas notables y de nume­

rosos médiums, organiza centros de estudio. 

— La prensa norte-americana, hace grandes elogios de las lecturas que de los prin­
cipios fundomentales del Espiritismo, dá el eminente astrónomo inglés Richard A. 
Proctor. 

—En Melburne (Australia) el centro espiritista Energetic Circle, compuesto de 

personas ilustradas, hace gran propaganda espiritista. 

—En Chicago, el doctor W. N. Hambleton ha formado una sociedad espiritista 
bajo su dirección. 
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liarcelona—Imprenta de Leopoldo Domenech, calle de Basea, núm. "O, principal.; 

- -E l activo publicista y propagandista del líspiritismo, James M. Peebles, conti­

nua su visita, dirigiéndose desde Nueva Orleans il la América Central. 

—En algunos puntos de Europa y de América, se establecen escuelas para la edu­

cación de los hijos de los espiritistas. 

—Rio Janeiro: Aquellos centros espiritistas se dedican ahora al estudio de la íoto-

grafía de los Espíritus. Aprobamos estos estudios, pero cu'dadito con las farsas quo 

se introducen en esta clase de trabajos, no sea cosa que allí como en esta les den gato 

por hebre. Si quieren aquellos hermanos, podemos mandarles algunos ejemplares gro­

tescos que les darán una idea de hasta donde llega la sencillez de algunos fanáticos y 

la torpeza de los quo les embaucan. 

—California: En Oakland, se suceden con mucha frecuencia los fenómenos e.opiri-

tistas expontáneos, que los hermanos de aquel país estudian con interés. 

—Buenos Aires: Dos nuevos grupos de señoras se inaugurarán pronto. Bien por 

las hermanas de Buenos Aires; las deseamos mucha protección de los Espíritus y que 

sigan su ejemplo las señoras de Europa, pues es sabido que entre las de su sexo hay <• 

excelentes médiums. | 

—Es laudable la actitud que los espiritistas convencidos y formales han tomado • 

para quitar la máscara á los farsantes, que con pérfida intención tratan de engañar á 

los inocentes y extraordinariamente crédulos. Esto que sucede en todas las partes del 

mundo, sucede también en nuestra localidad. Hace tiempo que seguimos la pista á 

algunos supuestos médiums, que validos de nuestra prudencia, se despachan á su 

gusto; pero ha llegado la hora de quitarles la máscara y se la quitaremos, .si persis­

ten en sus farsas. No nos referimos á los médiums de buena fé, que con el afán de 

tener facultades medianímicas, se esfuerzan hasta el punto do confundir sus propias 

alucinaciones con las comunicaciones de los Espíritus. La culpa de esta perversión de 

facultados es de .sus directores, que tienen más interés en presentar una sesión de es­

pectáculos, muchas veces ridículos, que tomarse ol trabajo de estudiar mucho para 

evitar los escollos del medianismo. Nos referimos á los que suponen tener facultades, 

sabiendo que no las tienen; que hacen decir á los Espíritus lo que ellos mismos no se 

atreven á decir como cosa suya; nos referimos á ciertos fotógrafos, ó aprendices, que 

dicen tener facultades para hacer retratos de Espíritus, llevando su farsa hasta el r i ­

dículo, por la credulidad excesiva de unos cuantos dominados por una maravillosidad 

que les perjudica y perjudica á la propaganda; nos referimos, en fin, á todos los que 

subyugando á los centros que dirigen, imbuyen y propagan fórmulas absurdas y r idi­

culas, que no admite el Espiritismo ni caben dentro de nuestra creencia. Tenemos 

pruebas y conocemos toda la trama de tales farsantes; pero basta por hoy. Sirva este 

primer aviso á los incautos y fanáticos, para quo retrocedan ante semejantes aberra­

ciones y vuelvan al estudio de la cosa antes de caer en una terrible obsesión. 


